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Si uno presta atención,  aún se puede oír                   
e l  golpetear de los cascos sobre las cal les            
empedradas,  las apresuradas voces de mando y la 
vocingler ía de las gentes confundidas que t ra j i -                 
nan de un lado para el  otro la pequeña urbe.   Es                
Luis María Rivas Dávi la que ha l legado a la                    
c iudad montana t rayendo las úl t imas proposic io-                 
nes del  ayuntamiento caraqueño.  Rivas Dávi la se             
apea del  cabal lo sudoroso, habla del  comet ido                  
que lo t rae a su t ierra natal  y se prende la me-                 
cha de la insurrecc ión merideña.  Al  otro día,                     
en la mañana del  d ieciseis de sept iembre de                  
1810, se reúnen en la p laza mayor las autor ida-                  
des y el  pueblo,  para dar lectura,  en al ta voz,                    
a los of ic ios de las Juntas Supremas de Santa Fe                 
de Bogotá,  de Caracas y de Bar inas,  amenazando               
con la guerra a los que hic ieran causa común en                   
la gesta independent is ta.   Y así  “s in tumulto y                 
con la mayor t ranqui l idad”,  Mér ida se desprendió                 
de la jur isdicción de Maracaibo y se convir t ió                    
en la Provinc ia de Mérida de Venezuela.   Así                   
nació,  para la g lor ia,  la sexta estre l la de la                 
bandera venezolana.  Cayó el  pendón de Cast i l la                 
y,  en su lugar,  f lameó al  a i re la bandera de la 
independencia.  

 
Y s i  uno presta atención de nuevo, también             

puede percib i r  los afanes de la comisión encar-                   
gada de establecer los estudios de economía en             
nuestra I lustre Univers idad de Los Andes.  En la           
a lborada de este período de consol idac ión de              
nuestra democracia,  nuestra añosa casa de estu-                
d ios,  demasiado apegada a la enseñanza de las               
v ie jas profesiones,  le abría las puertas -a ple                     
na luz del  día-  a Adam Smith,  a David Ricardo,                    
a Car los Marx,  a Kar l  Menger,  a Arturo Uslar                    
Pietr i  y a Alberto Adr iani .   Uno puede ver aún,              
después de t re inta años,  a los miembros de                  
aquel la comisión,  sembrando la semi l la,  inventan                
do aulas que es como inventar Patr ia,  afanosos                
en su tarea de echar a volar  otra bandera de la 
Independencia.  

 
Para recordar y celebrar esos dos hechos             

hemos sido convocados por e l  Cabi ldo Merideño y              
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por la Asamblea Legis lat iva del  Estado.  Como               
tuvimos coacción de dec ir lo en un oportunidad           
s imi lar :  “ la sabia conveniencia de salvaguardar                 
la  memoria colect iva es tal  vez la razón inmedia               
ta de esta convocator ia.   La empeñosa tarea de 
desentrañar de entre las arrugas del  t iempo la           
naturaleza de nuestro espír i tu colect ivo,  debie-               
ra ser,  no obstante,  la mot ivación permanente de               
este t ipo de actos: hurgar en el  pasado y t ratar                    
de conseguir  en el  conocimiento de los hechos                    
que los caracter izaron la expl icación de muchas 
c i rcunstancias de nuestra s i tuación presente y                 
acaso at isbar la evoluc ión futura de un dest ino              
común.  Tratar  de escarmentar en la h istor ia                
pasada como una manera menos costosa y mucho más 
inte l igente de construi r  e l  futuro”.  

 
Dos inst i tuciones representat ivas de la              

voluntad popular mer ideña, colocan esta noche              
otro hi to para tener una referencia más en el                
largo per ip lo que l levan discurr iendo juntas la                  
c iudad y la Universidad.  “Las gestas de la                   
h istor ia mer ideña, la v ida cot id iana de sus              
moradores y hasta la reputación con que se iden-                  
f ica a quienes hemos tenido la suerte de nacer,                
de viv i r  y de servi r  a Mér ida;  e l  est i lo y las                
maneras en la acc ión inte lectual ,  en la pol í t ica                   
y en la economía, están asociadas indisoluble-               
mente,  desde el  pr incip io,  a la forma de ser de                
curas y doctores”.   La memoria que hoy se regis-                  
t ra,  s in embargo, corresponde a un umbral  de              
cambios importantes que presumiblemente van a               
dejar  huel las profundas en el  perf i l  de la                  
sociedad c iv i l  y de la sociedad pol í t ica mer ide                    
ña de mañana. Antes de que termine la presente           
década y,  en todo caso, con miras a un mundo y a               
una sociedad que están entrando ya a un nuevo            
mi lenio,  e l  papel  de la Asamblea Legis lat iva,                     
del  Consejo Munic ipal  y de la Univers idad,  muy 
posiblemente serán dis t intos de lo que ha s ido               
hasta el  presente.   La elección popular  de los 
Gobernadores de Estado y de los Alcaldes de los 
Munic ipios,  así  como la imper iosa urgencia de 
reestructurar a la educación super ior  venezolana              
para poner la a tono con los retos de una socie-                 
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dad que busca no s in inquietud nuevos dest inos,  
generarán nuevos desaf íos y,  con certeza,  nuevas 
respuestas.  

 
En este sent ido,  e l  reconocimiento que hoy 

recib imos Heberto Uradaneta,  Manuel  Pocaterra,             
Andrés Savrotsky,  Arturo Eichler ,  Hernán López           
Añez,  César Br iceño, Miguel  Angel  Herrera,  Darío        
Sánchez Acuña, Jozé Hocevar,  Manuel  Mendoza           
Angulo,  Leocadio Hontor ia,  Jacobo Latuf f ,  Edgar             
Ochoa, José María Romero,  Jaime Tinto,  José Er-              
nesto Torres y quien en nombre de el los les da                  
las gracias a las dos Corporaciones y a la Gober           
nación del  Estado Mérida,  puede representar e l                  
c ierre de un capítu lo de la h istor ia regional .  

 
Distantes esta noche, muchos años, la               

emoción de estas dos fechas memorables nos regala             
una inolvidable lecc ión de histor ia.   Pr imero,                       
la espada al  servic io de la causa justa y de los             
sueños dignos.   Más adelante,  la p luma, en pos              
del  conocimiento y de la idea luminosa.  La               
espada y la p luma, la p luma y la espada, unidas               
en ese interminable e impostergable compromiso                  
de hacer Patr ia.   Patr ia buena. Patr ia de sue-                  
ños.  Patr ia de l ibertad no atropel lada.  Patr ia             
i lustrada, no la ignorante y débi l ,  la menguada.                  
Y aquí estamos, esta noche, ayer como hoy,  c iuda           
danos como siempre,  atentos a las voces,  a aquel las 
voces de la Mér ida le jana.  

 
Muchas gracias. 


